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¿45% Aveces la vida cobra caro a 
£ Já mujer por amar.—Cuaado esa 

- mujer es una huérla:a 0 tia 

«hija de nadie», suele 
'*="condenarla a pruebas muy du- 
"daras y castigos angustid595, por 
'- eldelito de amar. 

“simboliza el amor do las maje- 

La Biblia de los cristianos tie- 

. Me sus grados da razór cuando 

<P res con una fruta probibida. — 

2 que aparece 

18 

2 bajo debiera sen 

Su dulzor suele hacer mal. Do- 
tras de los nimbos rosados en 

exdvtalto sudlen 
ocultarse faroz2s 103 M)15t0035 
y los satiros, libidino3)3 y uruo- 
les, —¿Poro, s2 pol viva sin 
amar? —Por temor a la muúdad 
¿habrá que renunciar a lo que es 
la. esencia de todo lo más grato 
que ofrece la existencia lima 
na? Entendemos que té, Nos pa: 
rece que desaparecería, con el 
amor, uno de los móviles primor- 
diales de nuestra exite.1cia.— 

: jo y el amor 

hasta) rimomo 

DEL AMOR 
figurando entre 

los principales, los de órden 
ceononco.—Se le tema al ma- 

com> a ua pesada 

carga, y al rehuir de él, casi 
siempre la que sale perdicndo 
3s la mujer, — Todas sus espo- 
ranzas, todas sus alegrías, todo 
su Tutaro, la muajer, lo fuvla en 

tormación del hog3ar.—Todo es 

derrumba para ella cuando cl 

hombre en el cual ha puesto 
todo su ideal se despida cobar- 
de para no verla utás, O no se 
despide y se vá. —Después... 
todo es turbioea el horizonte. 
—Engañada y abandonada se 
siente débil para afrontar la vi- 

di. —Nadie es su aauizo,—Ella 

zos debiera venerarse como un 
nuevo” Jesus cn brazos de una 
nueva María, ya que esta mujer 
por haber rendido culto al amor 
ya la materuídad, meroch la 
consazración de «virgen plena» 
--La grán misión de la mujer es 
ser madre, y su gran triunfo es 
mostrar sa hijo .—AÁ esas 1ay 
que salvarlas, porque así, se sal 
va al ser inocente que esta des- 
tinado a sec "hijo de nadie” y 
esclavos de todos, —AÁl que tna 
sociedad igrorante e hioócrita 
lo despreciará por el delitu ue 
habar nacido, Nuestro periodico 
secundando una iniciativa que 
ya conocen sus lectores, se pro 

pone contribuir a la foraricioa 
de un Comite que se doo nina- 

dy que co» ello sa2realizwra 0- 
bra benólica en bióa delos 

rá «pro madre soltera», creyen ” 

es la novia dejada. Toldos sie [naturales desanparados en es> 

ponen algo contra su honor. Ltas lacalidades. Pedinos que 

Nadie comprendo si angustia Y! toda persona que sim) vice con 

desolación. Hasta sus padres Y ¡esta imciativa, nos lo aa Con 

hermanos le reprochan haber | el fin de ir formando el Coni-- 

Poca gracia tendría la vida y nos ella, que es la victima. ¡Y 

cas: no valdría la pena de vivir-| todo por haber amado y por ser 

la, sin eso, que todo lo alegra y mujer! Es la sociedad quién ca s- 

todo lo llena de ternura y de|tiga el amor; noes la via. La 

esperanzas bnenas. El amor, sociedad no tiene deracho a cas 

como ley natural, no puede ser| ligar alos inocentes, sino sel-| 

malo.—Sus consecuencias tam-¡Varlos. Esa muchacha enga: 

poco debieran ser malas para ñada, abandonada, desalentada 

los que aman. Sin embargo... £on el derrumbamiento de todos 

¡cuanto se sufre por ¿ll Pero de Sus ideales, merece benevolen: 

eso no tiene culpa la vida ni el ¡Cia y uo castigos. Si por error, 

amor, sino el egoism) nuestro. | por inexperiencia O porque Es 

—Ese egoísmo «ue ha hecho | huérfana y nadie vino a salvarla 

detestable er trabajo. El tra-|a tiempo, cae en las redes de la 

un ejercicio |seducción, es cuando mas que 

agradable y lo hemos convertido | nunca necesita que la sociedad 

en suplicio intoler ble. Amar[le tienda su mano gen*rosa para 

debiera ser el supremo bien: y [que Su calvario sea menos cruel. 

hemos hecho de él la ruta por-3 La calídad de madre debiera 

hibida, llena de veneno. Son sobreponerla por encima de to- 

muchos los factores que se han¡das las vanidades, hipocresias 

asociado para envenenar el tra-1e injusticias. Su hijo en sus bra 

amado. Todos tienen razón, mete aludido E 
E ——— 

VARIAS 
á 

| 
En reciente gira realizada pór 

lel Departamento el Inspector 
de Escuelas Sr Juán E. Amaro 

ha restelto Importantes asutius” 

escolares de los que, con mas 

espacio, nos Ocuparemos en 

nuestro próximo núnero, como 

merecen las actividades del Sr 

Amaro. 

Examen 

En el taller modelo de la Cía 

Ford, que dirije. el Sr Castro 

en Montevideo, con acierto eso 

giosisimo, acaba de rendir exá- 

rias de ajuste moldeo y encen- 
men de mecanico, en las máte- 
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dido, el inteligente joven Gui- 

sa con sobresalientes notas. 

Han enviado libros para la'Bi 
blioteca de la escuela Nro 44 

: ia dro de Waíte: aco, l: 
de Altos del Perdido, dirijidos a | flores : eau un poco opaco, las 

nuestro periódico, las Siguientes | perdían su lozanía y parecian pa- 
persona: Sr Juan E. Amaro, Sr 
Guillermo Boxen, Gerente de 
la Ford Motor Company en Mon 
tevideo. Sr Rogelío Dufour, re- 
presentante Nacional, Jete de 
Inspectores de la Cia Ford don 
Luis Alberto Raffo, Sr Raúl Váz 
quez Ledesma y han prometido 
envíar numerosas personas, 

Por carecer de espacio pu- 
blicaremos en el proximo núme- 
ro una carta que nos envía el Sr 
Cármelo Fajardo en la que agra 
dece a los Dres Rogelio C. So- 
sa y Dr Jose De Bares la asis- 
tencia gratuita que le han pres- 
tado en su reciente enfermedad 

Para el 25 del corriente se 

verificara en la escuela Nro 45 

de la localidad la Kermese anun 

ciada. 

En la Escuela Nro 49 que di 
rige el Sr Quesada ha empezado 

a funcionar un curso noturno pa 
ra adultos. 

— 

Fuego enla nieve 
Por Silvia Guerrico 

Le sirvo otra taza de te? 

--Oh, señora, que amablelMuchas 

gracias. Basta ... Gracias. ¿ me 
permite que encienda ui cigarrillo? 

Quiere servirse uno la señora 2 

¡Caramba siento haberle dicho una 

inconveniencia . ..! Pero hoy fa- 

man todas las mujeres, ¿verdad? 

Dispenseme ustud. ¿Mary tal vez 

quiera uno? ¿Si? de 

- Auque se escandalice mi prima, yo 

fumo. Es más, confieso que fumar 

me guesta con locura, Como el jazz 

el «tennis»... 
Mary, por Diosj P 

--Dejela usted que hable, señora. 

--Le agradezco su íntervenció n 

caballero. Pero yo hablo siempre 

auque me retuersa los Ojos esta 

tonta de Eloisa. ¿Verdad, querida? 

—Cuando tu lo dices... 

—Fsta delicioso este cigarrillo. 

—Pero no es bueno para la sa- 

lud. .. 
—Tampoco lás pastas, porque 105 

ira tú como he- 
hacen engrosar y mi , 

mos dejado los platos, Mi pobre 

Eloísa. .- 
Y al deoir esto, Mary enseñaba 

E su prima los escasos restos de la 

sa. tendida con un gusto exquisito 
y sencillo. Era ya cerca del atar- 
dec-r y el jardin de Eloísa tenía 
esa vaguedad fantástica de un cua- 

los arbolillos y el césped 

¡tinados por el tiempo. Ambas pri- 
E descendian de padres ingleses 
y aunque era Eloísa morena y ru- 
bia Mary, sus tipos semejábanse 
tanto como diferían sus caracteres, 
Ambas eran altas, delgadas, pan- 

¡cha casadera... 
A Enrique le molestaba un po- 

co aquel examen minucioso de sy 
perso“a, desu futuro, de sus rela. 
ciones, de aficciones al juego, al 
“Wiskey”, a las mujeres bonitas... 

Y no porque entrara en el nú- 
mero de los jóvenes calaveras, si- 
no porque estaba acostumbrado a 
otras mujeres, que lo amaban sin 
entrar en tan municiosos detalles, 

—Descuide Mary, que yu la 
venceré a usted... 

—Si usted lo quiere... 
Y el comprendia que en el acen 

torrillas finas y caderas estrechas. 
—Un tipo-según decía María del 

Carmen, que era y que tenía en su 
sangre resabios de unos antepasa- 
dos españoles incapaz de amar 
apasionado:monte, ni despertar pa- 
siones hondas. 

Eloisa habia reido de muy buena 
gana. 

—Pero querida, recuerda que no 
hay regla sin excepción + que ade- 
más, las apariencias engañan... 

to de ella había más que una pro- 
mesa: una invitación en la que le 
decía: “Si usteú quiere, puede en: 
contrar el medio de vencerne” ... 
¿Pero que medio? ¿Como se ven- 
cian a las mujeres frías como Ma- 
ry? ¿Con que armas? Estaba alli 
aquella tarde, contémplando el ho- 
rizonte rojizo ya por la entrada del 
sol y miraba a Mary apasionada- 
mente, queriendo infiltrarle con su 

. [mirada un poco de fuego a aque- 
—Na:uralmente - había apoyado 

sin mayor energía Mary. 
María del Carmen aventó las 

aletas nerviosas de su pequeña 
nariz y dijo entonces apresurada- 
mente, 
—elo dices en serio? ¿Si? En- 

tonces tu eres apasionala, Eloísa... 
—Confiesamelo, fonta. ¿Eres 

apasionada? 
—No puedo contestarte... Ade- 

más, tu dices que lo sabes... 
- No me lo dices, pero lo sa 

bré... Se lo preguntaré a Eduar- 
do... 
—Mi marido desciende de sa- 

jones, nena... 
— ¡Buen par de heladeras son 

ustedes dos! ¿Quieres engañarme? 
—Enrique recordaba el diálogo 

mientras bebía la última taza de 
te en compañía de sus dos primas. | 
¿Apasionadas tras la fría aparien- 
cia? ¿Frías, como aparentaban? 

Le gustoba Mary y acaso un p)- 
co más Eloísa. Pero Eloisa era 
casada y además, de esas mujer- 
citas para quienes ha terminado el 
hombre, después que encuentran 
el suyo. En Mary le divertían su 
buen humor, sus salidas de chi 
quilla impetuosa a veces, sus ¡m- 
pertinencias de mujercita moder- 
na, pero le gustaba sobremanera 
su franqueza, la lealtad que ponia 
en todas sus cosas y su carácter 

recto, inflexible. El “flirt” se ha- 

bia iniciado un par de meses atrás 

y no ignoraba que estaba en ob- 
servación, como un enfermo. 
—¿Cuando me dice usted que si, 

encantadora Mary? 
—Depende, .. ¿No le he dicho 

que lo estoy observando? 
—¿Es usted médica? 

lla estatua delgada de cabellos ru- 
bios... 
=Es un poco tarde y esta me- 

ienda ha estado deliciosa, pero 
me marcho, .. 

—¿Ya? 
=Si, señora. 
Se puso de pie y se inclinó so- 

bre la mano que Eloísa le tendía. 

=A sus pics, señora. . . Saludos 
a su esposo. 
—Muchas gracias. Y conste que 

lo esperamos el jueves... Mary, 
acompaña a Enrique... 

Y Enrique va caminando detrás 

de la figara esbelta de Mary. ln: 

tenta cogarle una mino, que ella 
retira prestamente a tiempo que 

sonrie cón malicia. 
¡Caballero! 
-¡Mary, Mary! : 

Ella lraciendole un poco de bur 

ta, entona el estribillo de “Fox-trot= 
de moda “Oh, my dear Mary”... 

Atraviesan la bibloteca. Cruzan el 

“Hall” desierto y casi a obsuras Y 

cuando Mary se apresta a dar vuel 

ta el conmutador electrico, Enrtqué 

se adelanta un poco, coge a Mary 

en sus brazas vigorosos y le 8s 

tampa un beso en la boca. 

!Enriquej , 

Un poco srsprendida, Mary 11 

tenta escapar de los brazos deEn- 
rique, que no la suelta. 

-- Es que te quiero, M 
qué me haces sufrir? 
Mary no contesta ni intenta esca” 

par delos brazos de Enrique. 
-- ¿Me quieres, me quieres? 

Mary no c ntestó, pero diose vu! 

ta, mirando cara rd al joven. 

--¿Me quieres, Mary? 
La o ten los Halo 

y los cruzó sabre el cuello de €l.-: 

ary.? Por 

- ¡Oh, mucho peor: una muchia- Fue un momonto delicioso que
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Enrique le parecio eterno.¿Cuantos 
besos se cambiaron en esa estre- 

cha comunión de cuerpo y alma 
en la penumbra de la bibloteca? 
Ninguno de los dos sabría deci- 
lo. Había sido como el efecto de 
un choque v.olento, del que brotó, 
incontenible, la chispa del muiuo 

afecto divinizado por el amor. 
Enrique salió a la calle contern- 

to. Mas ufano no recordaba  ha- 
berlo estado nunca, 
Además de su a nor correspon- 

dido, llevaba aprendida dos leccio- 

nes tan provechosas como prácti- 
cas. Y eran: ” 
lo Que hay mujeres que no se Cx- 

tregan .. sino cuando las to- 

man (y hay que saberlas tomar). 
20 Que bajo una aparenten 

frialdad sajona se suele ocultar 

fuego «y que hay b2asos que pro- 
palan fuego y, por lógica Conse- 

cuencia, fuego que piden besos.» 

SILVIA  GUERRICO 

Por CARMEN ELMORE 

lin mis sueños saturados de lila y 

húmedos de lágrimas, la veía pálida y 

silenciosa como esos atardeceres que 

solo pueden contemplarse y sentirse, 

pero que no pueden cantarse por ser 

demasiado suaves: Y Suvia Guerrico es 

ási, toda dulzura, toda bondad, toda 

afecto, y a ella podriamos aplicarle 

aquellos deliciosos versos de Nervo 

“quien la vióno la pudo ya jamás ol- 

vidar” 
Su serenidad armoniosa como la de 

los lagos, hace pensar en el cusueño de 

dos maravillosos ojos verdes y su silcu- 

cio impregnado de cierto exótico nmuis- 

ticismo, es como la suave nota de una 

canción que la vivido en nuestra ala, 

y que al sentirla despertar nos hace en- 

inudecer, para gustarla más hondamen- 

te. 
Es pálida como los jazmines del pais 

y es encantadora como los paisajes de 

Abril en una uoche de luna. 

A miome guslaria contemplarla silen- 

ciosamente, y pedirle a la nostalgia de 

mi silencio que le hable mucho, que la 

interrogue, que le pregunte como se 

hace para amar serenamente, y para 

olvidar serenamente también, que le 

pregunte como es el color de las auro- 

oras y como es la tibieza del sol ya que 

hasta mi soledad, en la que vivo cn- 

castillada, no llega el sol, ni cantan las 

calandrias, ni florecen las rosas. Hablar 

de ella sería larea imúlil, dado que es 

una joven que col su primer libro los 

«Principes Azules», bellisima colección 

de cuéntos, obtuvo 

ambicionarse y como quien escribe, no 

tiene espíritu de crílica, ] 

agregar que Silvia Guerrico dice en sus 

cuentos cosas muy bellas, que es bue- 

ua, y es pálida y es suave, y que ella 

la quiere mucho. 
«Fuego,en la Nieve» es un cuento de 

los que integran los «Principes Azules» 

y nuestros lectores apreciarán enust 
“sutil y delicado e Mi ade y cado de Silvia, la belleza de 
la forma y los misterios del sentir, 

Carmen Elmore 

_— 

Publicamos hoy una compo- 
sición de Alvaro Yunque en ho- 
menaje al doctor José Olivera 
Ubios que concuerda su espíritu, 
con la generosa iniciativa de 

el éxito digno de; 

solo púede* 

puede alarmar a los “niñosbien'- 
por el crudo realismo que tra 
sunta; pero como encierra un 
gran fondo moral hemos resuel- 
to reproducirla, advirtiendo que 
la transcribimos de «El Sol» que 
dirige Emilio Frugoni. 

Los que nunca hañ oído el 
clamor de las mujeres “resi- 
duos” tal vez no entiendan el 

este médico que conocen los] verso, es preferible que no lo 
lectores de Ford. Su lectura lean. 

un destino de escoba. 

El niño de la casa 

donde entro de sirvienta, 

para no masturbarse 

-— UNA MU 
—B4nom— 

CHACHA 
Sólo se llama Nepa, porque es tan pobrecila 

que ni el lujo de un nombre raro puede gastarse: 

Le dió su madre un nombre cualquiera, al fín y al cabo 

le dió tambien un cuerpo cualquiera y cara de hambre. 

Ella es romántico clavel de los suburbios 

que en crisantheme de trapo los cabarets transforman; 

ya su insignificancia la condenó a un destino, 

Nunca un regalo de hombre la pintó de esperanza 

ni un piropo le hizo cosquillas en el sexo 

ni el chásquido de un labio la encendió como un fostoro 

ni un tar.go le hamacara los deseos. 

¡Y al fin cayó como otras sentimentales lindas! 

La historia de su amor es menos bella: 

la utilizó como henibra ... 

Y a los catorce años se encontró con un hijo 

que fué su hijo y su primer muñeca. 

Avaro Yunque 

Profesionales 
Dr. José May 

Especialidad en enfermedades esp- 

cificas, piel y cuero cabelluao 

Rio,Branco 1286 Montevideo 

Dr. Raúl F. Bogliachini : 

-- Médico Cirujano 

Artigas 119 
Mercedes 

JuLio CESAR CALI ORDA 

Arenal Grande 640 San José 

Rematador Púlico. - Tramita Sucesiones 

y asunios civiles delodo órden. 

Dirigirse a su escritorio en San José o 

a Antonio Delgado en Drabble 

AGUSTIN LABADIÉ 
ESCRIBANO PUBLICO 

DRABBLE
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GUALERO 1 
Asunción 1465 MONTEVIDEO 

REPRESENTANTES DE LOS 

PRODUCTOS 

[he Gápricorniuns 

vil company ld. — Acelles y grasas lubricantes 

MES: 
SU 

Asi como es e UORIDAD el INDISCU BLE ¡ a ds Eme: a pene erterior del nueva FORD — Su armonía de line 
, £Ljoso terminado desu carroceria, sus atrayoates Cnoras,— sugaraa tod) elogio la per- feccion de su macanisino que no adaite comparacion alguna sino cox los mejores coches de 

precios mucho más elevados. 
Y como una afirmación, mís calegorica e ireodactible a53, del afto valor del náavo cacha, el 

soberbio triunfo de Jos FOR) participartes rel co tcs) de Rag0lridad colebrado dias pasa- 
dos, confirma publicamente la opinion personal de cuantos han tenido la oportunidad de probar 
los, consagrandolos como) una verdadera maravilla.” 

Base su opinion persenal sobre hechos. Silicida cuálquier demisiracion en esta 
agencia. a 

Antonio Delgado Prabble, 

Barraca Española A. Gonzalez y Gonzalez 
DE B. ESCUDERO y Cía, Consignatarios de frutos y cereales 

psi MONTEVIDEO dia A E Rio Negro 1655 
Maderas, materiales de construción, ferretería, piuburas, es 

1 : al los para las mismas Representante en Drabble el 
rerramientas agrico ds y repues 6 par: ¡la smas, 

, É SR. ABELARDO VARELA 
cal, portland, carbón y leña 

. E 

pta Se compran ecreales y se reciben a Ap a 

reci y 4 Di iner “entajosi parados interesados. Ventas v cambios de Ba- 

Consulte precios y curpleará bien sy dinero E ORTUNA. V Doble Cero -O. O.» efaboradas en 

v del Correo, Pueblo Rodó. DRABBII el MOLINO CHANA. A 

CASA BADÍA 
NICASIO BASTARRICA 

nacén,  Perrelerta Buzar Almacén, D3 cio RAMO Tienda, or a 

GURTIDOS COMPLETOS Y VARADI3 

Pueblo José Enrique Rodd Estación Drabble 


